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RESUMEN


La escuela tienen una función socializadora, por esta razón, la posibilidad de incorporar la cultura de paz en las instituciones educativas para formar a los futuros ciudadanos, tiene como bases axiológicas los valores del respeto, la justicia, la libertad y la tolerancia en el marco de los principios morales, éticos y cívicos que demanda la sociedad actual. El propósito de este ensayo es reflexionar acerca del papel que juega la cultura paz en la convivencia escolar. En esta orientación, se realizó una revisión documental a partir de las posturas teóricas donde se plantea la conceptualización de la cultura de paz como un esfuerzo generalizado para modificar mentalidades y actitudes; asimismo, algunos postulados teóricos reconocen la existencia de los conflictos humanos y sus posibilidades de solución; también, desde el punto de vista pedagógico supone la formación en los primeros niveles educativos de los comportamientos socioeducativos que se traduzcan en la convivencia escolar. Sobre la base de los postulados teóricos anteriores se desarrolló como conclusión discursiva donde se revela que una educación integral debe estar dirigida al desarrollo de las competencias axiológicas que sean eje transversales de la vida en democracia que esté consustanciada con los valores de la cultura de paz, lo cual requiere que los actores socioeducativos, sean capaces de liderar la construcción de una sociedad armónica capaz de desplegar en su quehacer cotidiano la promoción de la prosperidad y bienestar de la sociedad, a través de una formación de los futuros ciudadanos que integre a la familia y la comunidad en pro de una convivencia escolar.PALABRAS CLAVE:
Cultura de paz, convivencia, educación, escolar, ciudadanos





PEACE CULTURE SCHOOL COEXISTENCE

[bookmark: _GoBack]Author: Janez Moreno
javistejan@gmail.com




ABSTRACT


The school has a social function, for this reason, the possibility of incorporating the culture of peace in educational institutions to train future citizens, is axiological basis the values ​​of respect, justice, freedom and tolerance within the framework moral, ethical and civic principles demanded by today's society. The purpose of this essay is to reflect on the role that culture peace in school life. In this orientation, a literature review was conducted from the theoretical positions where the conceptualization of the culture of peace as a widespread effort to change mentalities and attitudes arises; also they recognize some theoretical postulates the existence of human conflict and its possible solutions; Also, from the pedagogical point of view it involves the formation in the first educational levels of socio behaviors that result in school life. Based on the above theoretical postulates developed as discursive conclusion where it is revealed that a comprehensive education should be directed to the development of axiológicas skills that are transversal axis of democratic life that this consubstantial with the values ​​of the culture of peace, which requires social and educational actors are able to lead the construction of a harmonious society able to deploy in their everyday endeavor to promote the prosperity and welfare of society through training of future citizens to integrate family and the community for a school life.
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INTRODUCCIÓN AL DISCURSO

En Venezuela se está viviendo una serie de transformaciones educativas estructurales complejas, en el panorama global; realidad nacional emergente afectada por componentes de tipo social, cultural, económico, político, educativo, científico, tecnológico, provocando posibles incertidumbres en los grupos e individuos. En este sentido, la sociedad venezolana requiere de una educación desarrolladora de competencias comunicativas en la adquisición de los conocimientos, habilidades, destrezas, actitudes respondedoras a las necesidades actuales, sobre la base de una conducta cívica, moral, ética de sus actores socioeducativos, en aras a permitir afrontar situaciones conflictivas desde la cotidianidad de los cambios y transformaciones. 
De este modo, la educación formal en todos sus niveles escolares, tiene una acción socializadora sobre la formación de las personas al abordar la orientación del proceder individual, social, a través de los valores cívicos, morales y éticos, principios relacionados con los derechos humanos, la cultura de paz (libertad, justicia, bondad, amor, solidaridad, tolerancia, entre otros), y los derechos políticos (democracia, estado de derecho, separación de poderes, otros). Todos ellos inherentes a la configuración axiológica de la cultura de paz. 
Es pertinente enfatizar, el valor educativo de la cultura de paz es un principio humano inalienable, debido a que constituye una condición derivada de una armonía duradera entre ideas, pensamientos, expresiones diversas, basadas en una dinámica social que evita las disparidades, las injusticias, en la búsqueda de la tolerancia, el respeto, la libertad. Por esta razón, este ensayo tiene el propósito de reflexionar la cultura de paz en la convivencia escolar, como un medio universal de transmisión de conocimientos, valores humanos, orientados a promover la capacidad de discernir éticamente en las actitudes cónsonas, con la coexistencia pacífica, donde cada persona actúa de acuerdo con los principios morales, éticos, cívicos, culturales de una educación promotora del establecimiento de los vínculos del saber social, con la praxis pedagógica.
Desarrollo Discursivo
La visualización de la cultura, se encuentra inmersa en el legado socio-histórico, el cual no se transmite en forma intacta de generación en generación, sino se reconstruye en una abstracción compleja de todas las creencias, significados sociales, compartidos o no, de las normas de comportamiento cívico, moral, ético, adquiridos por las personas de una comunidad. Visto desde esta perspectiva, ninguna tradición permanece fija, e invariable ante los cambios epocales transitados por la sociedad. 
Una de las características principales de la cultura, consiste en ser una creación humana, gracias a esta facultad de autocultivarse, de ser cultivada por la educación, para desarrollar actos reflexivos que respondan a la voluntad de las personas. De allí, la cultura abarca varios territorios; se desarrolla a lo largo de la historia. Pero siempre lleva la huella de lo específicamente humano: la inteligencia, la voluntad, el conocimiento, el saber, los valores fundamentales de la moral, la ética, como parte de su acción social. 
Como describe Savater (1997), la cultura en sí es un medio educativo amplio: “Nuestro maestro no es el mundo, las cosas, los sucesos naturales, ni siquiera ese conjunto de técnicas y rituales que llamamos “cultura” sino la vinculación intersubjetiva con otras conciencias” (p.20). Por eso es indispensable comprender que la transmisión cultural se desdobla en un ámbito social iniciado en la familia y posteriormente, se extiende a través de la educación a todos sus niveles y modalidades.  
Es claro, la educación como medio de trasmisión cultural, es ideal al promulgar lo conocido, aprender aquello ignorado, es a través de ella que se asimilan los valores desde referentes culturales específicos, los cuales constituyen el conjunto de comportamientos morales, éticos, cívicos, entre otros, desarrollados en la convivencia escolar. La Paz como concepto globalizador, requiere de una educación enmarcada con los atributos de la convivencia a través de principios, valores compartidos, a partir de la comprensión de cómo debe ser la formación del individuo para educarse como un constructor del entendimiento humano. 
En este sentido, Zaragoza (2003) plantea, “la paz es un comportamiento, es traducir a la práctica los principios de convivencia, de solidaridad, de fraternidad” (p.22). Por lo tanto, es un principio básico en las relaciones socialmente construidas, destinada a propiciar el respeto, la tolerancia entre las personas, en virtud a su visión armónica sustentada en la aceptación de las diferencias, puesto supone oportunidades al comunicarse y participar conjuntamente en la solución de problemas comunes.
Con base en los señalamientos anteriores, la cultura de paz es un conjunto de valores, actitudes, comportamientos reflejantes del respeto a la vida, al ser humano, así como de su dignidad. Esta pone en primer plano los derechos humanos, el rechazo a la violencia en todas sus formas y la adhesión a principios de libertad, tolerancia, respeto, justicia. Por esta razón, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, conocida por sus siglas en inglés como la UNESCO (2000) plantea que: Supone ante todo un esfuerzo generalizado en modificar mentalidades y actitudes con ánimo de promover la paz… (p.1).
Esta concepción de la cultura de paz es una construcción de la UNESCO, entre otras instancias internacionales, que han estudiado e implementado acciones educativas con el propósito de trascender los límites de los conflictos armados, hacer extensiva propuestas de convivencia pacífica a las familias, las escuelas, los lugares de trabajo, los parlamentos, las salas de prensa, otros ámbitos del mundo entero. 
Como alternativa filosófica de carácter pragmático encierra una concepción axiológica - valores del respeto, la libertad, la justicia, la tolerancia -  una opción no violenta al contrarrestar el irrespeto a los derechos humanos, producto de la violencia estructural; en la búsqueda de soluciones no imponentes desde el exterior, sino provenientes de los ciudadanos ante las relaciones sociales recreadas en los presentes los conflictos. Al respecto, la Corporación Nuevo Arco Iris (2003) reflexiona que: “En una sociedad son múltiples y variados, pues obedecen a las diferencias y diversidad de intereses prevalecientes y la dimensión de los mismos, depende del tipo de situaciones en las que se originan: económica, política, sociales, culturales…” (p.11).
En efecto, los conflictos desde su tipología multiforme, variada de los ámbitos culturales, políticos, sociales, educativos, entre otros, deben ser abordados considerando los diversos factores en ellos involucrados: el cambio de actitudes, los contextos, los poderes, las estructuras de dominio, las formas de comunicar las percepciones afectantes de la convivencia. 
Desde esta premisa educativa, en el artículo 3, de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV, 1999), se expone que: “el Estado tiene como fines esenciales la defensa y el desarrollo de la persona y el respeto a su dignidad, el ejercicio democrático de la voluntad popular, la construcción de una sociedad justa y amante de la paz” (p.1). Esta normativa constitucional debe guiar la función escolar en los primeros niveles educativos, en donde se encuentra el ámbito pedagógico desde el cual se forman las bases de las relaciones sociales de manera conjunta con las del núcleo familiar y comunitario, decantando en la convivencia en la sociedad.
Desde este ideal, Coronado (2008) explica que: “educar en y para la paz demanda organizaciones educativas que no estén enfermas de certezas; flexibles, negociadoras, con una mayor disponibilidad para el diálogo y un alto nivel de tolerancia al disenso” (p.145). El cultivo de una convivencia escolar, debe enseñar las alternativas pedagógicas en la promoción de la formación de nuevas perspectivas, destrezas de comprensión en el contexto de las situaciones cotidianas, sus dinámicas vivenciales, al tiempo de buscar alternativas didácticas contribuyentes además de  la creatividad, el aprendizaje continuo, la comprensión de los intereses, necesidades de los actores socioeducativos. 
La educación en los primeros niveles educativos, debe incorporar alternativas pedagógicas formadoras de actitudes y comportamientos favorecedores de la convivencia, al permitir la construcción de espacios de aprendizaje significativo, donde cada institución escolar es un instrumento desarrollador de los principios axiológicos de los valores universales de una cultura para la paz. Hicks (1999) señala al respecto que: En la educación para la paz, el cambio supone conflicto, y por tal razón, pérdidas y dificultades; también beneficios y ventajas, lealtades a medias y amistades más estrechas; decepciones y críticas, fracasos, errores y alianzas ambiguas… (p.271). 
En el ámbito escolar como en todos los demás, los cambios provocan una natural resistencia, esta situación conflictiva ha de ser abordada a través de estrategias pedagógicas creativas de intervención, mediación o resolución de los mismo. De allí, la praxis pedagógica, es la encargada de desarrollar una reflexión de los conflictos presentes en los procesos de interacción socioeducativa. 
En la convivencia escolar, el conflicto tiene una concepción semántica y operativa que Jares (2005) explica “asociada a la violencia detectada en los últimos quince años, tanto con el alumnado de secundaria como con los escolares/as, así como en el colectivo docente en los cursos de formación…la paz no presupone la ausencia de conflictos” (p.135). Ciertamente, las relaciones sociales durante la escolaridad, se desarrollan frecuentemente a partir de una conflictividad cotidiana emergente de la multiplicidad de ideas, creencias, intereses, necesidades, cambios generacionales, epocales, sociales, espacios envolventes de los educandos en sus entornos comunitarios, llevándolos muchas veces a expresarlos con agresión, en el peor de los casos con violencia. 
Es conveniente señalar que la convivencia escolar, requiere la enseñanza de habilidades sociales, comunicacionales, relacionales positivas permitiendo solventar los conflictos de maneras no violentas, para desarrollar las interacciones afectivas medidoras del aprendizaje desde el aprendizaje, así mismo, de una consolidación moral de los valores cívicos, éticos de las formas de percibir los conflictos. Amstutz, Mazzarantani y Paillet (2004) sugieren que estas dos formas de ver los conflictos obedecen a los enfoques de los paradigma humanista y punitivo.  
A juicio de Covey (2003) “el paradigma es la forma en que vemos algo, nuestro punto de vista, marco de referencia o creencia” (p.21). Este autor expresa, es como llevar unos anteojos, que ajustan al sistema de impresiones, organizan nuestras percepciones sobre cómo percibimos, por supuesto, responde al sistema de creencias personales, modelos culturales avalados durante las interacciones conflictivas cotidianas. Vistos de esta forma, el paradigma punitivo hace énfasis en la obediencia, a la autoridad, a la sanción como una manera de castigar a los culpables, o como medida disciplinaria ejemplificadora. 
Por otra parte, el paradigma humanista o del consenso, pondera un clima escolar positivo, dando importancia a la búsqueda de las causas de los problemas y a la solución consensuada de soluciones a los mismos. La comprensión de estos enfoques es necesaria: educar en y para la paz. Es importante señalar, las instituciones educativas deben adoptar estrategias como la mediación, conciliación amigable, transacción, negociación. 
Contemplado de esta manera, el paradigma humanista del conflicto como una perspectiva acorde con una cultura de paz orientada a establecer relaciones socioeducativas como el eje axiológico en el desarrollo de habilidades sociales dirigidas a prevenir, encauzar, resolver o contener los conflictos socioeducativos, es un reto a ser asumido por toda la sociedad, sin embargo, atañe directamente al docente; por lo cual, éstos tienen poseer los conocimientos, las competencias, las habilidades, destrezas, actitudes necesarias, al afrontar las diversas situaciones conflictivas generadas en las instituciones educativas.
Construir una visión educativa colectiva, requiere la integración de esfuerzos institucionales, pedagógicos, personales, para crear una cultura de paz que se enfoque en una formación holística que permita a los actores escolares aprender a resolver los conflictos desde un abordaje positivo de las interacciones humanas, a través de estrategias diseñadas con el fin de superar constructivamente las situaciones conflictivas, lo cual supone hacer concreto los códigos simbólicos de los valores morales, éticos, consecuentes de una verdadera convivencia escolar.

CONCLUSIÓN DEL DISCURSO

De acuerdo a las consideraciones expuestas, la revisión de los aspectos teóricos permite, desde la reflexión intelectual, reconocer la necesidad de adecuar el currículo en todos los niveles de educación; en particular las prácticas pedagógicas, las cuales deben ser desarrolladas con una perspectiva democrática como lo enmarca la normativa legal vigente; los cuales tienen como base el desarrollo humano integral sostenible en la consolidación de los valores de una cultura socioeducativa promocionando la defensa de los Derechos Humanos, el ejercicio pleno de la ciudadanía, por ende, debe promover la convivencia escolar.
La convivencia escolar, requiere de los valores del respeto, libertad, justicia, tolerancia, entre otros, orientadores de la cultura de paz, al desarrollar en los futuros ciudadanos, una actitud consciente, expresada en sus comportamientos sociales en la cotidianidad, en la construcción de los acuerdos de coexistencia a partir del respeto a los derechos humanos, dignidad humana de las personas, como principio sagrado de vida. Se trata de un proceso de construcción comunitaria que está relacionado con las normas, creencias, valores individuales y colectivos.
El éxito educativo, se basa en el perfeccionamiento, actualización de los actores escolares, debido a requerimientos de una autoevaluación de las competencias propias al asumir, resolver los conflictos, tanto dentro, como fuera de las instituciones, de tal manera de poder adquirir, mejorar o ampliar sus conocimientos, habilidades, destrezas. En este orden de ideas, la calidad educativa, precisa de una cultura de paz involucrando a la comunidad escolar en acciones, al permitir manejar conflictos promoviendo alternativas de solución a los problemas cotidianos de las instituciones familiares, escolares, comunitarias, así como de la sociedad en general.
Finalmente, una educación integral dirigida al desarrollo de las competencias axiológicas como ejes transversales de la vida en democracia debe estar consustanciada con los valores de la cultura de paz, lo cual requiere de directivos, personal administrativo, docentes, demás actores socioeducativos, prestos en la capacidad de liderar la construcción de una sociedad armónica, capaz de desplegar en su quehacer cotidiano la promoción de la prosperidad, el bienestar de la sociedad, a través de una formación de los futuros ciudadanos integrados por la familia, la comunidad en pro de una convivencia escolar.
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